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CRONICA DE AUGUSTO ASSIA

LOS JEFES DEL SINDICATO PORTUARIODE NUEVA YORK A SUELDO de las empresas
NUEVA YORK, 4. —  (Crónica 

radiotalegráfiea del enviado es­
pecial tde “ La Vanguardia” , pa­
ra LA VOZ DE GALICIA).— Con 
las revelaciones originadas por 
«I interrogatorio durante los doc 
primeros días, puede ser ya sen­
tada que no les faltaba a los je­
fes del sindicato de obreros por­
tuarios de Nueva York motivos 
paré temer la investigación.
‘ Después que la semana pasa' 
da fracasaron en sus audaces 
esfuerzos con el fin de .conmi­
nar a los jueces por medio de 
|a- huelga ,ahora el interrogato­
rio-ha .descubierto ya que el je­
fe d e l' sindicato del puerto de 
Nueva York, afiliado a la Fede­
ración .Americana del Trabajo 
es un sujeto del hampa, y si­
multáneamente está a sueldo de 
los ‘grandes contratistas, q u e  
distribuyeron durante los últimos 
cinco años más de veinte millo 
nes de pesetas entre los jefes y 
jefecillos del . sindicato de trans­
portes de Nueva York, con e. 
propósito declarado, abiertamen­

te por el gestor de la. compañía, 
Mr. Notan, de tenerlos cogidos 
por el ronzal, que defiendan se­
cretamente los intereses de las 
grandes compañías mientras pú­
blicamente se presentan como 
campeopes de los obreros.

Historias semejantes han te­
nido que ser admitidas por los 
dirigentes de las otras compa­
ñías, todas las cuales, para evi­
tar huelgas, perturbaciones y 
conflictos, han de tener subven­
cionados a los dirigentes del 
* ndicato, empezando por su je­
fe supremo, Joseph Ryan, uno 
de los principales líderes obre­
ros de Nueva York.

Demagogia y pistolerismo
Por otro lado, Joseph Ryan y 

su compañero en la dirección del 
sindicato portuario se aseguran 
la obediencia de sus obreros 
por dos procedimientos: la de­
magogia retórica izquierdista y 
el empleo de pistoleros facilita­
dos por el hampa, especialmente

la organización para el contra­
bando de estupefacientes, cuyo 
interós en ejercer dominio sobre 
el puerto es obvio.

Ryan tiene colocado de capa­
taz superior en todos los mue­
lles de Brooklyn a Antonio Anas­
tasia, hermano y consocio — se­
gún el "New York Tim es"— de 
Alberto Anastasia, llamado “ el 
verdugo supremo” , especialista 
en la organización de homici­
dios.

El lugarteniente de Joseph 
Ryan es Edprard Flor, sterela- 
rio general del sjndioato 4n los 
muelles de Nueva Jersey, anti­
guo contrabandista de bebidas 
que ,-ha cumplido condena por 
homicidio y robo. Flor recibe por 
pago de sus buenos servicios 
200.000 pesetas at año.

E n t r e  las declaraciones de 
ayer, salió a relucir también e: 
nombre de Frank Sansón, her­
manó de uno de los secretarios 
del alcalde, Mr. Impelletieri.

AUGUSTO ASSIA

E| millonario había abandonado, 
a su primera' mujer, la señora 
Cristophersen, argentina de ori­
gen sueco emparentada con el 
antiguo presidente Alvear, te­
niendo dos hijas Instaladas con 
su madre en el Uruguay.

Eva Perón poseía algunas car-) 
tas de Dodero, en las. que este 
se mostraba como un gran se­
ñor, especialmente -cuando la in­
vitó a detenerse en su villa de 
Biarritz “ Black Panthere” , oon 
ocasión de su viaje a Europa. 
“ Aquí está su casa” , decia el.

La primera dama de |a Argen­
tina dedujo que se trataba de 
un donativo hecho en debida 
forma por el millonario, bien a 
e'ia misma bien a sus obras de; 
la fundación Eva Perón.

Después de la muerte de su 
padre, los hijos de Dodero fue- j

¿ Q U E  P A S O ?

SE ESTRENO EN EL 
ESPAÑOLEL ABANICO DE GOLDONI

P or ALFREDO MARQUERIE

Querella entre 
los herederos de 

Dodero y Eva Perón
En marzo de 1951, el millona­

rio Dodero, uruguayo de naci­
miento, 'pero nacionalizado en la 
Argentina, terminó su vida .de 
hombre de negocios, de trota­
dor de continentes y de, casinos. 
A los sesenta y tres años, la 
muerte le sorprendió inespera­
damente, cuando sus aviones , le 
esperaban dispuestos a partir 
para cualquier lugar del mundo, 
siguiendo su fantasía o las ne­
cesidades de sus negocios.

DISCURSO DEL CAUDILLO
(Viene dé la página tres)

ii..presidir .los destinos de-nuos-
Rutila.-: (Grandes arv.au® ns.)

SOMOS UN ESTADO CATOLICO
• 'Hay, timoratos que se mipre,- 
siiMtaii per que tengamos un 
pensamiento distinto a) de otras- 
nác.'onesv • y " yo os pregunto, 

.-encontráis una nación 
r  caí mente católica, dónde •< en - 
centráis'.en él mundo * un 'Esta­
do q"W responda a esta eonc.en- 
cia .eatótíi'a, un «Estado catolice'’ 
I’ues si - somos un Estado cató- 
tico, -si- tenemos u-na conciencia 
la:. ;.e,ámo, vamos a pensar co­
mo1 ios pueblos que no ,o son 
o como ¡os que han perdido su 
le y-su umMa d? (Grandes aplau­
sos.) ■ .

1’nfzosamente tienen que exis­
to1 entre a-o^otros y ellos gran- 
-des’ 'diferencias. La imeampren- 
s:ón es una carga que hemos de 
liévar isobre .-nuestras espaldas. 
;-t)ótno pueden comprender la 
ursidftd.de la fé, el sentido, ca- 
i.óiico :des la vida, ia confesiona- 
tíkta-d - de los Estados, aquellos 
otaros .que .predican el. indiíeren- 
•H:ini .ante ¡as confesiones que ‘ 
prortugnati el ‘iarclsmo y tienen la 
rnasonería, incrustada en I-a ad- 
m.’ofe-t, ración de sus E-stados?
; Cómo lian de comprendernos? 
Lo .qiás que .podemos admitir es 
c, sufrjjíos y e-1 que nos. sopor- 
l(’o. Forzosamente ha.n de exis­
tir hondas 'diferencias en nues- 
iros ideales,--en nuestro concep­
to de patria;- Heno de tradiciones .

, y-de fe como ü-as que atesoran 
vuestros padres,- ■ -sienten vues­
tras ..-esposas . y praetean vues- 
tr-uá Jíijos; (Gran-í|es aplausos.)

■ ¿ l'eho ■ ,es que nosotros por eso 
renegamos' de la democracia? 
Nosotras no renegamos de la de- 
irio'oraeia, tfigios antes que mu- 
oljas naciones nacieran a la ci­
vilización, existía ya una . unidad 
v una Patria española en ta que 
sa practicaba la ■ democracia, en 
que sus reyes visitaban las ciu­
dades y pueblos, abrían audien­
cia pública y hacían justicia en 
las plazas de los pueblos. Porque 
na- democracia -no encarna en esos ’ 
formularios en que un hombre 
cada cuatro años, satisface i-w 
formulismos de i:a democracia. Y 
-desde aquel momento, privado tu 
cuatro o cinco años de voluntad, 
ve como en su nombre se dis­
cute de lo divino y dP la huma­
no y en divorcio pleno con su 
sentir votan si existe Dios, si ha 
de haber Iglesias o convenios, o 
si pueden destruirlos;:. (Los 

. aplausos interrumpen a Su Exce­
lencia). ,

Pero el ejemip'o más e'-'ouiwinn; 
efe Ja ctemocrauia po-pui*ar io te­
néis .ea aquellas horas decisivas 
.peqa el- desuno efe l-a !fcj¡ma«ic*ad, 
en las que una multitud apiñada 
xedóia un día con paulinas y víto­
res at Salvador, a Nuestro señor 
Je-uuiorLito, na.mioma que anas aes- 
pués, movida pcir escribas y tan- 
seos, en un mon-st-rúoso p ebiscilu 
popufar, gritaba: ¡Barrabás! ¡Ba­
rrabás! ¡Barrabás!, como gritaron 
ayer mumituaes de espano.es ante 
pebres sacerdotes acornara aus. No 
saman lo que gritaban. Lra la ma­
licia y ei farisaísmo- masónico- 
marxiiata e. que exp¡'jtan-ao pasio­
nes y senitimientois. la; movía para 
gritas otra vez contra España: 
“ ¡Barrabás!". (Grandes a pausas).

LA PATRIA NO PUEDE SER 
DISCUTIDA

Frente,'a esta ía-tsa cíem ocia cía 
■anu’iadara del i-nidlivinuo. oponemos 
nosotros una democracia orgánica. 
Abominamos oe tos partidos pon- 
ticos porque habían reattcioo a. 
España a su mas simpe expresión 
tras un signa de curtías c-rueirta-s de- 
unos contra otras. Par-a nosotros. 
Va existencia de <a Patria no pn-s- 

:■ de ser sacada a diocusion rio les 
; hombrés, h a y  cosas que están per 
f  encima de los derechos ce. „c¡s 
'  hombrfes. La fe de u« puebo .y vía 

existencia ,tie .la nación son pa-tni- 
munio 'HraHenabe que recibimos 
d“ nuestros maye-res y. que hemos 
cíe entregar a nue-atros hijo¡s .y su­
cesores, s¡ es posib'e aumentadas 
y engrandfecMas.

-Aquella división artificiosa re 
cíe-reuhias e .izquierdas, nacida al

ratertotel régimen liberal que nos 
trajo la i-ndepende-n-cia, forzosa-, 
mente había de comdudrn-os: a ía 
ruina cuino viví-amas antes de>i Mo­
vimiento Nadona'., escindidos lgs 
pueblos, peleadas las ciudades, es- 
paño'es, contra españoles, menos­
preciadas fas esencias de la Patria, 
paralizado el -trabajo, .atro-peilte- 
cias las conciegcias, detenido- el 
progreso, sin la menor 'mejoría 
del bien común, objeto de tocia 
política honrada.

Nosotros vamos a buscar la de­
mocracia' en el servicio del pro­
pio pueblo, 'buscamos el nom­
bre ;r través de los medios en 
que vive y se desenvuelve: en 
el Ayuntamiento, en el sindica­
to, eii su trabajo, en la Herman­
dad, que no admite que sean o r - - 
gañíamos muertos; queremos 
que sean organismos vivos, que 
allí llevé’® vuestras ideas y que 
podáis sostener el diálogo oon 
el Es'tndo y que ei verdadero 
sentir de -;.a nación fce ff.as-me en 
obras en beneficio -de todos, co­
mo llevamos realizando estos 
años. ¿ Qué mejor democracia 
que ir a todos los lugares y pue­
blos de España e indicar sus 
necesidades, el haber escuchado 
para ello a das personas más 
significativas ,a sus sácenlo íes, 
a las Hermandades ,a los maes­
tros, a los intelectuales, y pe- . 
d-irles su cooperación? ¿Es que 
los planes de ordenación ecotió- 
mico-sociail de, ias provincias 
que se han confeccionado en to­
da la geografía, española, y que 
nos han tnkído las inquietudes 
de tatitos pueblos,, sus estadís­
ticas y estado de pobreza, shs 
aspiraciones tantas v-’eces frus­
tradas, ias traídas de aguas pro-, 
metidas ,y no cumplidas, -Musió-. ‘ 
nes de los puebois que pareci-an 
irreai.iizab-.es, tantas veces pro­
metidas, al pedir el voto, y siem­
pre menospreciadas - y olvidaaas,. , 
el buscar y realizar todo esto 
no constituye una forma eviden­
te y rea', de practicar la demo­
cracia?

■Hoy veis cómo en toaos ios .li­
gares de España se levantan- 
magníficos edílseios para a.ber.' • 
gur a -los enfermos, escuelas, 
centros laborales y de trabajo, 
saltos de agua, regadíos, nue­
vas fábricas 5) explotaciones mi­
neras, comunicaciones y traídas 
de agua, y todo esto se está 
-realizando qn las condiicloaetí 
más difíciles, en la época.de me- 

'dios económicos menores, no só­
lo por ¿as guerras y. cerco ex­
terior, simo . también por el ro ­
bo de ios tesoros movilizados 
de la nación, obra del marxismo : 
demon.aco, que después de ex- • 
plota-r ¿os sentimientos de nues­
tras clases más modestas, espe­
culó' y se- llevó hasta los depó­
sitos -de ¿a-s Cajas de Ahorro en 
la España que dominaron. (Gran­
des aplausos.)
CONSTANCIA, TENACIDAD Y 

SACRIFICIO
Les problemas que entraña el ' 

progreso económico de .una >a- ■ 
ción son problemas -complejos. 'So . 
lamente con constancia, tenacidad 
y sacrificios, por e-l esíuerzo aúna 
do de todos, eij como axanzare-" 
mos ¿a grande^» por la que mu­
rieron nuestros'mejores. La Pa- : 
tria por ra que combatimos du­
rante tres años; que estaba en .as 
ilusiones de tantos ] .chos, la que 
soñaron aquellos viejos cañistas 
en sus viejas campañas, Ja que 
canta la. canción de »a Falange, 
la que forjaba nuestra ilusión e.i 
nuestros añds mozas de acade­
mia, ia que nos pide qlae ia oni- , 
pujemos y ja  eievemo.?. Por —o 
no podia bastarnos ej ¡Viva Es- 

.. pañal por estático. Teníamos 
que darle nueSiro esfuerzo, v pu­
ra dañe este esfuerzo y levantar­
la surgió nuestro ¡Arriba Espa­
ña!, que era el compromiso y el 
empeño en levantarla, y que en­
cierra el juramento de ser He­
les a aquellas gloriosas tradicio­
nes que por vuestras y muestras 
son hoy las.-de España. (Gran­
des aplausos).

Én este momento y esta hora 
de plenitud sentimos e.¡ dolor do 
los vacíos a. nuestro lado. La figo 
ra do! glorioso general Mola, ca­

pitán g.orioso de la Cruzada en 
e.j Ejército da! Norte, la, del con­
de do Rodezno,, gran hidalgo es­
pañol v. benemérito tradicionai's- 
ta que. tanto nos ayudó en la pri­
mera hora, la de Víctor Pradera, 
insigne batallador tradicionaüsta. 
mártir heróioo.que con el Cristo 
en la mano, en postura muy si­
milar a ja de • nuestro•• Francisco 
de Javier, gritaba a 'sus verdu­
gos: "A .éste no le'matáis”. (Muy 
liten, muy bien. Grandes aplau­
sos). La de Rúíz do Alda, el glo­
rioso aviador y - excelente nava­
rro , sacrificado y muerto en e¡ 
cautiverio, y tantos cxceleuf.es 
compañeros que. dejaron sus vi­
das o sus cuerpos en girones en 
las montañas deil Norte o en el 
cautiverio treimendio de las <;á"- 
ccles.' Presente en , nuestro ’ afán 
sentimos el vacío de su asenoia. 
¡Qué magníficos colaboradores 
perdimos I.
EL TRADICIONALISMO HA DE 
ADAPTARSE A LAS NECESIDA­

DES DE CADA HORA
El traificioaalismo como movi­

miento poMtiiro no puede snr una 
cosa p^ün'Woadá' y estática, nació, 
remo movimiento y h*a .¿¡fe adapr' 
ranse a las necesüdiadleis c9e cada bo­
ca. Asi lo entonó tan Vázquez do 
Mella, Donoso Cortés, Balime; y 
ruestiros peiivsadaces cteJ siglo XIX.
Aal' lo reaüzari'am si viviesen en 
nuestro tiempo. No pesarían sobre 
ellos los prob.emas minúsculos y 
aldeanos, -serian los grandes pro­
blemas nacionales y del'(mundo los 
que ocuparían sus inquietudes. Hoy 
nos en can tiramos anafe un a era m u­
cho más imtpoiritBintie, ante prob é- 
mas más graves para 1" suerte del 
inundo. Y los ¡Mises que nuestra 
solería catóii'ca por tas initeigeo- 
ctas de- nuestros pensadores he­
mos sabido conservar maegro el 
éjpiiritu dte la fe, el espíritu ctel 
.patriotismo, podemos mirar con 
ma-s '.tr’juju¡Jidad todas las» ame­
nazas que sobre el horizonte se 
proyectan .si 'conservamos- nuestra 
unictód. •

' i ES mundo vive h'oy vna era ce 
TeVoluicióin social en pleno des­
arrollo, Poco iimiporta que algu­
nos quieran desconocería, y esa 
bandera .vde- la revolución social 
'es'!a que-'intenta explotar ei co­
munismo-. airirastrando al mundo 
hacía el .caos materialista. Seria 

. necio querer; desoonneerio. He­
mos de'acom odar a esa era so­
cial,-hemos de abrirle cauces a 
ese torrente, dirigir ¿o y evitar 
por todoq las medios que pue­
da entrar y esclavizar las tierras 

i y los valles españoles. Y eso lo 
alcanzaremos' con nuestro es­
fuerzo y con nuestra fe, lo con­
seguiremos con nuestra unidad y 
maestra doctrina. A una doctri­
na. engañosamente cautivadora 
hay que oponerle otra verdade­
ra que cautive más. No podemos 
volyer jamás a aquella desdlcha- 

, da división a. que antes, me re­
fería de derechas e 'izquierdas, 

i en buen hora, superada.. Puede 
■ un mundo suicida no querer ver- 
, l.ó, y¡ apegados a .sus sinecuras, 

con sus partiidáSmos y ting.ados 
caciquiles, seguir con sus vie­
jas divisiones; mas si «i peligro 
llega serán arrollados por la re­
volución roja. ( Grandes ap iau -- 
sos.)

Yo os invitarla a preguntaros 
linteri’crmerité si la) Iglasfa oatóli- 
oa-pc<dita eutar contenía en Esp-iña 
,com aquella división, si en ella 
ocupaba el lugar que le corres­
pondía. Vosotras sabéis muy bien 
que par estar inspirada por va.ma<- 
aoneria y ei marxismo y practicar . 

- la peir;»AKk*.'i *  a le re.i'g.io,a 
,y la negación dte Dios, a Ja ig.e'a’a 
•se. ¡a forzaba a encuadrarse en • 
e! lugar que ea dte jaban en el cam­
po dei orden que patrocinaba la 
.aeireufia comeferv adora defiguirancJ,1) 
asi el sentido social que ia fe ca­
tólica entraña. ¿Es que estaba con­
tento el obrero que .e pusieran én 

.qwgna, la natural aspiración ce a- 

. cianzar su bien y segurldsKl social 
‘cón- sus sentimientos íntimos, con 
el mantenimiento cíe la fe de sus 

¡mayores? ¿Y es que estaban con- 
..formes las personas burguesas, las 
personas piadosas, ias personas 
que tenían urna fe y querían y de­
seaban justicia y caridad, con que

ile's en cuadra tan en el campo de 
¡la injusticia? Era una división ar- 
UJtd’CJia én que todos perdían, en 
fas que salo los dte fuera eran los 
únicos que ganaban. Y acabó el 
que - por encima y debajo de los 
Tpartídos políticos se impusieran 
otras reaci'da,cites. Por eso murieren 
tos partidos poltttipos. . . .

Se equivocan tos que hablan 
algunas veces del partido. Nos­
otros no tenemos partido. Ñus­
caros somos un movimiento, coar» 
el tradictonausmo y la {falange 
no quisieron ser nunca partidos, 
aunque para 2a Jucha aparecie­
ran como tales; somos un mo­
vimiento que hemos cogido de 
todos ios ideales, españoles y de 
nuestras tradiciones, aquello que 
n.os es común, aquello que nos 
une y no ¡lo que nos divide. Y 
sobre eso hemos levantado nues­
tro Movimiento, un Movimiento 
que no está hermético, ni tiene 
escalafones, un Movimiento abier­
to a todos "ios españoles de bue­
na fe que quieran militar en el 
servicio político de la nación. No ::

, negamos a nadie un puesto, abrí- ¡ E  
mos ios brazos a todos y sentí- ■ =  
mos dolor cuando aigunos cqui- s  
voeados o apegados a viejos erro- 5  
res permanecen .e n  casa ;  no S  
¡¡restan su. brazo e inteligencia al E 
esfuerzo común de levantar a Es- 
aña. (Grandes aplausos). ÍE
LA ESCLAVITUD COMUNISTA =

El mundo, como os decía, vivb . =  
una crisis muy honda. Catorce |5  
naciones que eréeron en la de- ' £  
mceracia inorgánica abrieron con = 
feíla la puerta a ia esaUsvitúd co- E 
munista. Rusia domina sobre nn E 
y pico de millones dé seres, ca , a  
tsc.avilud más grande y más ab- E 

* yoéta reina .dondp el comunismo E 
pasa, no existe hogar libre, i,o £ 
existe ia menor, seguridad, ril ta ,5  
libertad para el trabajo, todo ■ es i E 
negado en ios lugares donde ai = 
comunismo se asienta. ¡E

A. ».n embargo, el comunismo ' E 
avanza y se impone por el te- E 
u o r , el comuinisnno prepara stis = 
armas respa.dado hoy por urna 5 
nac.on potente, que ha soqueado s 
a la mitad de eos países de Eti- ;  
topa en su provecho, y ©; t o- = 
muintsma am'enaza un dia tras 5 
otro con sumir, a toda Eurcp.al = 
en él caos de ¡a esclavitud de ' = 
ia hoz y el martillo.

Ante ello, los españoles tene­
mos que estar despiertos, no 
preocupándonos de cuál será el 
día en que pudiera 'llegar el 
nuévo a.zote, pero sí reforzan- 

,do nuestra unidad y nuestra fe, 
seguros de que con nuestra uni­
dad y n'uestrg fe lograremos la 
misma victoria que ¡logramos 
contra é!l eq nuestra Cruzada 

Esta es ia terrible realidad de 
la hora presente. La necesidad _  
de 'seguir combatiendo por c l'.S  
porvenir y ¡ia seguridad' de Es- E 
paña. Stn confiarnos en que Por ¡£

ron informados en el sentido de 
qu¿ si deseaban evitar tod^ di-j 
ficultad en la liquidación de lat 
sucesión, era de su Interés no' 
plantear ninguna objeción a es­
to legado referido especialmente 
a I* villa “ Black Panthere” , dé 
Biarritz, y al dominio principes­
co de Carrasco, en el Uruguay, 
donde el millonario había hecho 
construir varias residencias con 
cinco bares separados, con ob­
jeto de que cada uno de sus 
amigos pudiese beber sin tener 
que encontrarse ‘ con tal o cual 
persona. ‘

El asunto estaba ahí cuando 
en e| pasado verano la Repúbli­
ca argentina fué afectada po- su 
duelo naoio-nal. La muerte de 
Eva Perón abría una nueva su­
cesión, y sus herederos recla­
maron las pretensiones anterio­
res sotire las .de Dodero.

En septiembre último, el se­
ñor Cuarte, hermano de Eva Pe- * 
rón, fué enviado én misión d i-' 
plomática a Europa. Pasó por 
Francia, y 1̂  villa “ Black Pan­
there” recibió Ig visita de dqs 
damas, sin duda sus emisartas, 
que habían ido a informaría Je  
si el personal esperaba la llega­
da de nuevos propietarios. A una 
respuesta negativa, se fueron sin 
insistir. Al mismo tiempo, el 
hombre de confianza y secretario 
de Dodero, señor López, antiguo 
cónsul de (a Argentina, llego * 
Biarritz. Después de arreglar to­
dos los Impuestos retrasados, dió 
órdenes a¡ personal 'de prohibir 
a (fulenquiera que fuese, la en­
trada en la villa. Estas órdenes 
han sido escrupulosamente se­
guidas, y “ Black Panthere” per­
manece cerrada herméticamente-y 
guardada por cuatro personas. 
Después de la muerte dél millo­
nario, nadie ha percibido salario, 
pero' todo el mundo ha seguido 
en su puesto esperando la liqui­
dación de la sucesión

Asi, pues, a estas alturas no 
se sabe quién finalmente here­
dará la magnifica quinta.

Anúnclese en:

ofia Woj gFaftria

MADRID. — Uno de los auto­
res universales menos representa* 
ti vos1 en España es Carlos G olsto- 
ni. A pesar de.que su fisura es es­
cénicamente una de las más im­
portantes del s/'slo XVtIUy de que 
escribió cerca de dos centenares 
de obras, se cuentan con los d e-, 
dos de una mano las comedias de 
Goldoni 4ue en el curso de jos años 
vieron la luz en nuestros escena­
rios. El estreno de “El Abanico", 
vertido impecablemente al caste­
llano por Raiael Sánchez Mazas, 
en el Español, de Madrid, ha ser­
vido, entre otras cosas, para re­
parar una injusticia. Al terminar 
la primera representación, ios in­
térpretes de la obra permanecie­
ron inmóviles, destocados y reve- 
renciosos, durante unos segundos, 
saludando a un grabado dei escri­
tor italiano que aparecía de cuer­
po entero tras ¡a puerta dei fo­
ro. Tenia este mudo homenaje, 
subrayado por los aplausos de ios 
espectadores, la intención, de un 
delicado desagravio.
, Sin embargo —refiere el criti­
co de “Arriba", Torrente Ralles- 
ter—> todavía hay espectadores que 
se preguntan por qué én nuestra 
primera sala oficial se representan 
obras comb “El Abanicó”... Et­
erifico. responde muy justamente 
que los programas de este teatro 
tienen carácter antniógico y que 
sición fundamental es ia de dar a 
conocer las obras maestras, espa­
ñolas y extranjeras, de todos los 
tiempos, guardando, claro está, 
en sus ciclos la debida pondera­
ción.

Un momento crucial para la. his­
toria dei teatro fué aquel ert.que 
la antigua “commedia delTarfe" 
—confiada a unos tipos siempre■ 
idénticos y a la improvisación de 
los actores—■ se transformó en co­
media de caracteres bajo la in­
fluencia española y francesa’, prin­
cipalmente. “El Abanico“ que GoI- 
deni escribió primero en francés 
y estrenó en París, y luego rees­
cribió en italiano y dió a conocer 
en .esté país, tiene, por eso mis­
mo, un carácter representativo y 
simbólico: él de la transición ce 
uno a otro género. Quedan en los 

• personajes y en ta 'acción residuos 
cíe ia vida “commedia”, pero apun­
tan ya ¡Os modos nuevos que su­
pieron anticipar genialmente ios 
■clásicos de nuestro Siglo de Oro, 
también ieidos y estudiados por 
Goldoni..
. Además de haber representado 

por primera vez en España una 
obra maestra de la escena, la Di­
rección General de Cinematogra­
fía y Teatro que rige y gobierna 
los destinos de la primera sala 
'oficial, lia tenido, pues, ei acier­
to de subsanar el olvido-que pc- 
sába sobre un autor insigne y de 
poder, explicar prácticamente al 
público una lección de historia li­
teraria... que,, en definitiva, es 
ía verdadera tarea de los loca'c s 

. subvencionados, a ios que no guio 
una intención de ■ twqro, sino o-; 
divulgación artis(ica y cultural 

(Cq'aborarión cié “Afgus” . ex­
clusiva para nuestro periódico. 
Prohibida ,1a reproducción).

LA DEFENSA  DE N A -S A M

El general Salam (a la derecha), conversando con el co­
ronel Gilíes, encargado fie dirigir la defensa de la fortale­
za de Na-Sam, cuyo aeródromo será el objetivo de la pró­

xima batalla contra los rebeldes del' Viet-M:nh.
(•Foto GIL DEL ESPINAR)
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Crónica de Nueva York

Los AMERICANOS TIENEN GRAN ESPERANZA
EN EL VIAJE DE EISENHOWER A COREA

■ I:

NUEVA YORK.— (Especial para LA  VOZ DE 
GALICIA).— SI durante su viaje a Corea, el 
presidente electo, Eisenhower, no (encuentra 
una fórmula Mágica que Solucioné tan espi­
noso conflicto, las gentes- aquí se varita sen­
tir desilusionadas.

Muchas esperanzas siguen al general en su 
viaje. Yo he preguntado a algunas personas 
que cooiozco:

— ¿Qué-espera usted de la visita de Eisen­
hower a Corea?

Estas gentes a quienes yo pregunto no sa­
ben lo que esperan. Tengo la impresión de 
que confian .en una especie de milagro; algo 
.asi como que el general llegue a la desdicha­
da península, visite el frente, conferencie cón 
el Estado Mayor de los generales y de re­
pente— como 'un destello brillante de su inte­
ligencia—  descubra la solución mágica, por la 
cual en menos que canta un gallo los tres­
cientos cincuenta mil chicos americanos regre­
sen a los Estados Unidos, ei millón dé com­
batieres chinos se vuelvan a meter en la mis­
teriosa e impenetrable China, y los pobres co­
reanos del Sur se dediquen a reconstruir —  
con generosa ayuda americana'—  su capital, 
Seúl, que entre las invasiones de unos y otros 
ha quedado tan destrozada como Hiroshima 
después de la bomba atómica.

Es en vano que el propio general Eisenho- 
wor haya avisado en repetidas ocasiones que 
las guerras modernas no se ganan de la no­
che a la mañana, ni áun por medio de ta 
más sabia de las estrategias. Muchos america­
nos esperan tanto de su nueyo presidente que 
le consideran poco menos que revestido de los 
poderes de un Amadls.
, El americano medio no sabe “ cómo” va a 
arreglar Eisenhower |a guerra de Corea, y 
tampoco lo saben los comentaristaé que es­
peculan sobre las posibles soluciones.

Superioridad en número de 
los COMUNISTAS

En los diecisiete' meses d eNlas conversa­
ciones sobre el armisticio, los americanos se 
han mantenido en una linea regular a 33 m i­
llas al norte de Seúl. Digo “ los americanos” 
porque, en realidad, son ellos quienes llevan 
el peso de la guerra, con una insignificante 
ayuda de cincüentá mil combatientes de les 

' Naciones Unidas y cuatrocientos ochenta y ocho 
ml¡ coréanos del sur. Pero la ayuda de >os

q-ue hayamos dejado atrás núes 
ira ' Cruzada no pueden alean _
Zcimos 'nuevos peliigiros. Hay que 15 
velar las a m a s  ufa tras" otro, ¡ s  
hay que tener tenso el espíritu |E  
para que no nos sorprenda eli =  
enemigo en la hora de laf, debí- E 
lidades; hay que cenar las pitea- £  
ias .a todo aquel que quiera des- — 
pertar en nosotros’ ambiciones o 
tendencias; es necesario hacer 
un frente cerrado, una sóida 
mnralla a las insinuaciones ue 
f-uera,-a las pffcíe'nsicmes ae e n ­
torpecer nuestra paz o nuestro 
trabajo. ■ , _

Vosotras, que habéis sido a r ti- !£  
fi.fes- d'e ia victoria que habéis i S  
ar nanea Jo a ’gopes dte bayoneta y ! E 
a tuerza'tíe sangre y corazón la 1 —
,vkit¡ci?ia - oon los dfemás españoles E 
.©.i ««estira Cruzada, tiene i s ¡a oML j s  
gario,i de 3er su¡s ffe.fes guardia-¡S  
■nes, de inculcar a vuestros h ijo s j£  
aquella ccinfíariza, üe dar conti- E 
.nublad be generación en 'genera- 4® 
cían ,a este esfuerzo,. dte h-curar a!E 
estas maoires, p estas esposas y a j £  
éstos hijas, que son el cuadro dte ¡ S  
.honor de esta concentración y ha- | E 
da los que van los afanes m ást~  
grandes de nuestros corazones y E 
¡os ce España entera. ¡Arriba Es-I £  
paña! (Una ci.amorosa ovación que j =
dura largo raro acoge ¡¡as palabras | £  £
finales del Caudillo dte España). Il?TllillIlllllIIIIIIIIIIUIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIillllI>||l|||||||||||||i!ii!i||||lUUUlIUÍllUIUIIllllllUliiUUIlUllHllUllUUlUllíUliH¡ji

coreanos del Sur es relativa, ya que en su 
mayoria son soldados inexpertos que, desco­
nocen e| manejo de las nuevas armas. El ejér­
cito enemigo de chinos y coreanos del Norte 
es de un millón de soldados. -

Además de tener más hombres, los pomu- 
nsitas están1, muy bien equipados, con armas 
modernas. Tienen más aviones que los ameri­
canos.

Según “ Life” , la aviación de la China co­
munista e? hoy una de las mayores del mun­
do. Sólo la supera la americana, la nrsa y 
la británica.

Aj cabo de tantos meses de negociación, 
parece difícil el que pueda llegarse a un ar­
misticio. La cuestión de los prisioneros es só­
lo una pantalla tras la cual se escudan los 
comunistas, que no aceptan la proposición de 
la India porque no les interesa terminar la 
guerra en Corea.

Tres posibles soluciones
Los americanos, en Cambio, desean tanto 

verse libres de (a pesadilla coreana, que nó 
hacen sino barajar posibles soluciones. Una 
sólución podría ser marcharse por las buenas, 
pero esto no es posible chora, ya que ai aban­
donar Corea los americanos abandonarían de 
hecho la defensa del Extremo Oriente. Otra 
solución que aquí se menciona mucho es la 
de abandonar ei peso de la campaña en ma­
nos de los coreanos del Sur.

No cabe duda de que el pueblo americano 
verla con muy buenos ojos que el coreano 
dei Sur se encargara de su propia defensa, 
pero ni aun los más optimistas consideran 
probable que los inexpertos cuatrocientos mil 
coreanos del Sur puedan défenderse contra un 
enemigo que les aventaja no sólo en número, 
sino también en técnica. Dejar la defensa de 
Corea en manos de las fuerzas coreanas seria 
presentar la península a Mao en bandeja de 
plata.

Queda otra tercera solución y es declarar 
lá guerra al oculto agresor, esto*es, a la Chi­
na comunista. Verse envueltos en una guerra 
con China es lo que menos desean los ameri­
canos. Un país como la China es, en realidad, 
Insondable y tan grande que ni aun las bom­
bas atómicas, podrían destruirlo.

“ La historia reciente — dice “ L ife”—  no nos 
permite ser demasiado optimistas. Ni los japo­
neses consiguieron destruir a Chiang Kai- 

' Check; ni Chiang consiguió destruir a Mao; 
ni Mao consiguió destruir a Chiang.

HECHOS Y FIGURAS

Parece como si confiasen en un milagro
Por MARIA VICTORIA ARMESTO


